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La Federaciún es un sistema por 
el cual los dluersos grupos Hu­
manos, sin perder su autonomía 
para todo lo que les es propio, 
constituyen un grupo superior 
para todos los tiñes comunes.
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El sentido de la disciplina

Venimos reiteradamente aconsejando— nosotros y  las demás 
fuerzas antifascistas— que, con el fin de ganar rápidamente la gue=
rra. se hacía imprescindible una gran disciplina social que llegara 

aos repuWi. parapetos hasta los últimos rincones de la retaguardia,
signa emlDt^aque no siempre hayan sido recogidas estas saludables adverten= 
Llabo sincfl^s (y no cual influyó sobremanera en que sufriéramos reveses que 
rque esa prolongado extraordinariamente la duración de la guerra), lo 

toda la hemos mejorado bastante de aquella dolencia en las
'últimas semanas, y así lo acusa indefectiblemente el curso de los 

s. La acontecimientos, que son recogidos como siempre en su
federales ífcómetro diario, que es la Prensa. Disciplina social, entiéndase 

oro qué dinpfn, que no supone para nosotros ni persecución ni siquiera corta= 
isa a las ideas, ni la más mínima merma de las libertades de un 
ueblo. Quiere decir que libremente manifestada la expresión de 
s opiniones y juicios por todas las fuerzas antifascistas, bien por 
dio de sus comicios o asambleas, bien por sus órganos de prensa, 
uella resultante que es norma común de convivencia, aquella au= 

toridad y aquella disciplina que surgen de la coincidencia de opi= 
lersonaíistaí”?̂  cuanto a la dirección de los acontecimientos políticos— su= 

la empeño de ganar la guerra— lia de ser inexorablemente
^■tntenida, acatada y  respetada por todos ; pero principalmente por 

uellas fuerzas que tienen su representación «autorizada» y  «au= 
tica» en la creación de la norma, en el propio Gobierno de la 

[cpública.

í o que no se explicaría nadie— y  nosotros seguimos sin explicár= 
®lo todavía— es que se nos hable constantemente de la exigencia 

. , j!,^®"®r la guerra, del criterio de mantener una fuerte disciplina, 
 ̂ ikT  ‘•nperio del mando único, etc., etc., y  que los que no tenemos

dora la I P̂’esentación en el Gobierno (caprichosamente excluidos, desde 
que nace dispongamos a cumplir y  acatar esas consignas como

Mitades incuestionables, irrebatibles, en tanto que presenciamos
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l ín e a  re (¿  ®̂ *upor que desde distintos sectores gubernamentales donde 

flndo bner a los cuatro vientos esas verdades, salen los pri=
. ’ ^ "allestazos que tratan de quebrantar tales normas. Repetimos
i a crea g, se lo explica nadie. Como tampoco se explica nadie, por 
los. chach  ̂ un solo caso concreto) que cuando entre los mu=
i, en cû '’" ‘periód’  ̂ nuestros batallones tratábamos de difundir nuestro 
ifldie con %2 d? ^  ejemplares de nuestro Program a, del Program a de 

hñ chicos leían con avidez, se nos dijera
p de&nar I hacer política, con el afán lógico de cuanto antes

itico r®  ̂ 3 guerra, y  en cambio vemos que para el nombramiento de 
ador cualquiera, para el simple cambio de posición, para el
;ro Pi y ' ' la i n f l u d e t a l l e  guerrero, interviene siempre, ¡siem pre! toda 
ifl entida** ^ s e  dp̂ ” *̂ K de distintas fuerzas gubernamentales. ¡ Y  qué

Afíin 'de la P®“ *lca! ¡ Si siquiera fuese la divulgación de ideas políticas 
tera! Pablo Iglesias, de P i y  M argall, de Salmerón, etcé=

jjnente ‘ política del abdomen, casi siempre. Y  así, sola=
•esulte, 1® !’ explican luego ciertos reveses, como se explican tam=
tiir pertenfî í̂íino de responsabilidad, ni sancionados ni juzgados,
le vo deseo Jado que se trate de serle exigida a un corneta, o algún dele= 

entren eoft'nientai o comisario de un batallón sin influencia guber»

iprension disciplina social, que entendemos ha ser mante=
y qu® , en la abne^ disposición del ánimo que conozca y  se ejercite

5ible, a TFersonaies propia, en la renuncia de apetitos y  ambiciones
bajo la ^"^^arada ’ Y de partidos, en la estimación al compañero, al

no du‘1'’ "*^ ‘̂ones historia de lucha, de sacrificios y  de renun=
’ ^ p 4a, cuya his? ‘ “̂ ^uto, tiene derecho a que se le ampare y  se le prote=

*t8 an. Da puede ser y ha de ser ejemplo de las fuerzas que le
 ̂ "̂nsotro *®*'*®®> nunca se podrá imponer la disciplina.

.,aP' ' ‘‘‘ficio *®uemos, con seguir el ejemplo de austeridad y  de sa= 
” í i i í . que nos lArtA _____ ^__________jrpro ,

¡léfono 6o7*'

ría. De puede ser y ha de ser ejemplo de las fuerzas que le 
Valone^ "̂osotro nunca se podrá imponer la disciplina.

qag^ tenemos, con seguir el ejemplo de austeridad y  de sa= 
los Maestro, suficiente escuela de aprendizaje;

si carecen de ella.

* | | I | D ^ °  ‘ *1 M AR6A L I

| | y l «  vuest?^^ ^^jaseis de publi-

N o ten e -
vasta A n d alu ­

cía, donde hubo indecible en- 
tarlo y avivarlo. Sed  constaur 
tes. D iez años llevo yo de lu ­
cha en ese m odesto sem anario 
que lleva por título « E l nuevo 
régim en». Siem pre he debido 
bo gar contra la corriente, y no

se han agotado aún mis fuer- j 
zas. S eguiré luchando m ien­
tras me quede con un átomo 
de razón, un átomo de vida.

D efendéis una noble causa. 
D efendéis el derecho, la lib e r­
tad, la autonom ía de las re ­
giones, la independencia de los 
demás pueblos, e l reem plazo 
de la  m onarquía por la  R epú- 
bhca, la m uerte del parlam en­
tarism o, la  sanción popular de 
las leyes constitucionales y tr i­
butarias, e l fin de todas los 
p rivilegios y m onopolios, e l es­
tablecim iento de una ca ja  que 
aplique a  gastos de enseñanza 
y obras públicas los fondos que 
ahora invertidos en o b lig a c io ­
nes eclesiásticas, en haberes p a ­
sivos injustos, en fuerzas ex­
cesivas de m ar y  de tierra.

D efendéis, adem ás, la  cau ­
sa del proletariado. Q ueréis 
e levar la  plebe, refundir en una 
todas las clases, cega r la  sima 
abierta  entre e l  cap ital y  e l 
trabajo. P a ra  eso pedís que 
se lim ite las sucesiones, se d e­
clare prescriptás a  los cinco 
años las tierras incultas, se d i­
vid a por las leyes expropiado- 
ras los latifundios, se con vier­
ta la  locación en censo red i­
m ible por partes, se fije  en 
cad a localid ad  e l ¡mínimo de 
los salarios, se reduzca a  ocho 
horas la  labor diaria en las 
obras y  en las em presas del 
E stado, se destine exclu siva ­
m ente a  los trabajadores los 
bienes nacionales y los m os­
trencos.

S egu id  im pertérritos vuestra 
obra. N o os espante la  in d i­
ferencia de los pueblos, n i os 
descorazone e l mucho tiempo 
que en la  oposición llevam os. 
L as ideas por e l  aire esp a rci­
das, con e l aire penetran en e l 
entendim iento de las m uche­
dum bres, y  U ega día en que 
estallan. Cuando menos se e s ­
pera s>e levantan los ad orm ila­
dos pueblos. U n acontecim ien­
to cualquiera, tal vez el más 
insignificante, los saca de su 
letargo  y provoca e l incendio.

[A diós, queridos co rre lig io ­
narios 1 Os desea salud y  f ir ­
meza vuestro am igo,

F . PI Y  M A R G A L L
Piedra, i.Q de septiem bre 

de 1900.

OBRA MERITISIMA
Labor del Ministro Dominicano Tolentino

M e recibe e l niinistro de la 
R ep ública D om inicana en E s ­
paña, E n viad o extraordin ario  
Sr. C ésar Tolentino, en una 
sala de la  L egación , sobria­
mente am ueblada.

M e habla con una reposada 
palabra, con una sencillez de 
de expresión m uy diplom ática, 
am ena y cu ltivada; se adivina 
apenas entablado e l d iá logo  la 
ponderada cultura y  e l nivel 
espiritual de este dignísim o re ­
presentante de la  R epública de 
Santo D om ingo.

— H a  rogado F e d e r a c ió n  
una « in te rv iú » a l Sr. m inistro 
para in form ar a  sus lectores 
de la labor llevada  a cabo en 
beneficio de los niños y e va ­
cuados de la  funesta guerra 
c iv il española. i

— E n  efecto, e l honorable 
presidente R . Leónidas T ru - 
jillo , con e l cu a l m e une, ad e­
más del afecto  que me dispen­
sa, e l patriotism o de saberm e 
continuador de su fcívica labor 
constructiva en E spaña, ha te­
nido e l  bello gesto de solici­
tar p ara  educarlos y  salvarlos 
de los horrores de la  gu erra  
civil a  doscientos niños h u ér­
fanos españoles de guerra, con 
objeto de llevarlos a  com pletar 
su educación a l territorio am e­
ricano y  afianzar más aún los 
lazos que nos un en .

E ste  pasado 10 de febrero 
ya  debían haber salido cien ñ i­
par ado en un barco de la  
ños, y  y a  teníam os todo pre- 
T ran satlán tica  F ran cesa, pero 
inform é a  m i G obierno, que 
vald ría  m ás esp erar a l mes s i­
guiente, ya  que la  cuestión in ­
ternacional atravesaba en aque­
llos días horas de inquietud 
p ara  todos.

A sí, pues, esperam os que en 
e l mes próxim o de marzo pue­
da salir la  expedición com ple­
ta con personal español de am ­
bos sexos, a los que p referen ­
temente hay que atender sin re­
parar en gastos a  esos niños que 
en e l imañana serán un lazo 
más que una las dos Repúblicas.

— Y  aquí, señor m inistro,¿no 
tiene tam bién a lgu n a obra h u ­
m anitaria estab lecid a?

— E n  e fe c to ; la  L egación  ha

tom ado la  casa  en tera y ha 
establecido un refugio p ara 
evacuados, y sobre todo m uje­
res. H a habido ya ten los siete 
cruentos meses de lu cha varios 
nacim ientos que con la  anuen­
cia de los padres se les ha re ­
gistrado en nuestra L egación, 
y, asim ism o, m atrim onios entre 
re fu g ia d o s; en fin, que h ace­
mos los dom inicanos en E sp a ­
ña todo lo que nos es posible 
por ser útiles a  nuestros h e r­
manos los españoles en esta 
cruel lucha.

E n  estos m om entos entra en 
nuestra estancia el secretario 
de la L egación  Sr. E rn esto  
Van der L in d e ; hablam os de 
nuestro periódico y de nuestro 
partido, y e l Sr. C ésar T o le n ­
tino, afectuosam ente, nos e x ­
plica que él es un periodista 
de toda su vida y que con o r ­
gu llo  puede d ecir que a l pe­
riodism o se lo debe todo. E s  
e l propietario 'del diario más 
im portante de su país «La in ­
form ación», diario e l más le í­
do y e l más consecuente con 
las ideas dem ocráticas de esa  
R epública m odelo que es S a n ­
to D om ingo. A  la  vista tene­
mos unos ejem plares, los ú lti­
mos recibidos, y  con verdadera 
a legría  vem os que nuestra ca u ­
sa, la que defendem os y  su s­
tentam os, e s t á  debidam ente 
atendida y cuidada en sus c o ­
lum nas. R especto a l F e d e ra , 
lismo — base de nuestro c re ­
do— , nos dice e l m inistro que 
Santo D om ingo tiende a l  F e ­
deralism o m unicipal, inspirado 
en un todo por las doctrinas 
de nuestro m aestro P í y  M a r­
gall, y que a  pesar de ser u n i­
taria por su constitución será 
fed eral m unicipalm ente en b re­
vísim o período.

Y  tras los ' agrad ecidos s a ­
ludos en nom bre de F e d e r a ­
c ió n  me despido de estos d ig ­
nos diplom áticos, tan cu id ad o­
sos para nuestras tristezas y  
tan enam orados d e su « M a­
dre P atria  », que según frase del 
señor m inistro T olentino hoy 
lo es más que nunca de las 
naciones hispanoam ericanas.

D. D. M.

Ayuntamiento de Madrid
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O P I N I O N
Cuajido e l fascism o m undial 

metió de Heno a  prestar su ayu­
da a los fascistas españoles, ya  
sabían ellos por qué lo h a c ía n ;  
qué ¡duda cabe, lo que no sa­
bían ellos es lo que les podía 
costar, ’

Pues b ie n : cuando los países 
fascistas hicieron fracasar e l 
plan de «no intervención », plan 
que apoyaron ellos desde un 
principio para luego ser los que 
m ejor pudieran m aniobrar a  su 
antojo.

E sp añ a se dió cuenta e hizo 
saber por boca de su ministro 
A lvarez del V ayo a la  S ocie­
dad de las N aciones, e l incum ­
plim iento de lo convenido por 
los tres países: A lem ania, Ita­
lia  y  P ortu gal.

L iqu idada la  política de «no 
injerencia» con  e l más rotundo 
de los fracasos, F ran cia  e In­
g laterra  han propuesto e l plan 
de control. L as circunstancias 
han variado, N uestra buena vo­
luntad no lle g a  a l punto de pen­
sar que los países dem ocráticos 
que tradicionalm ente tienen la  
hegem onía de la  política eu ro­
pea han hecho exam en de con­
ciencia y rectifican su conducta 
y su actitud.

E l  cam bio de conducta y  de 
actitud de In glaterra  y  F ran cia  
no responde, ciertam ente, a un 
sentimiento ideal, sino a una ra­
zón de in te ré s ; pero e l cam bio 
existe.

T en d ría  que lleg a r u n ' m o ­

mento en que las dem ocracias 
europeas se aprestasen a la de­
fensa contra la  política del fas­
cismo.

Las circunstancias han va­
riado, y F ran cia  e Inglaterra tie­
nen que defendeise, pues ju e­
gan un papel im portante en los 
asmitos españoles, y si no, bien 
dem ostrado lo tenemos en e l en­
vío de «voluntarios» italianos 
a las B aleares y  M arruecos y 
de alem anes a  G ibraltar.

N uestro m inistro de E stado 
ha hecho últim am ente unas de­
claraciones periodísticas de un
alto valor: « E l m ejor elem ento 
de nuestra política internacio­
n al — ha d ich o—  es el pueblo 
español mismo. » Ciertísim o. L a  
m ejor prueba del triunfo de las 
arm as republicanas es la  única 
garantía de seguridad para las 
dem ocracias occidentales, en 
tanto que los únicos que ponían 
en grave peligro  la  existencia ¡ 
de tales dem ocracias serían Ita­
lia  y A lem ania.

R efiere tam bién e l m inistro 
de E stado que uno de los talen­
tos más hechos de la  dem ocra­
cia francesa h a d ich o : « D efen­
der M adrid es evitar que París 
tenga que batirse e l día de m a­
ñana. »

M uy bien nos parece todo 
eso, pero lo que hace falta  es 
que se acaben de una vez las 
palabras y  se em piezen con los 
hechos. E sta  es nuestra o p i­
nión.

B asta  recorrer unos cuantos kilóm etros para  
darse cuenta que hay m iles de españoles q[ue no sa ­
ben que vivim os en guerra .

ejue basta sa lir  de la  zona cálida donde se lucha 
para  entrar en una zona donde ha descendido la  fie­
b re  del entusiasmo,*y lle ga r  por últim o a una zona 
com pletam ente fría ; y esta es la  verdad.

Esta es la  verdad que vivim os los que por con­
vicción p rim ero  y por obligación y hom bría  después 
estam os en los lu gares  donde debem os estar.

Declaraciones a meditar del 
ministro Dclnos

E l m inistro francés D elbos 
confía que la «no intervención», 
-- Tix-CT Iz  i 'vviTvf-r--
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realidad a partir del 6 de m ar­
zo, y que será e l triunfo de la  
paz y  de la  dem ocracia; y en 
su último discurso en e l S en a­
do, después del im portante d e­
bate sobre política internacio­
nal, dijo e l  m inistro «que en 
cuanto a la  cuestión del M edi- 
teriáneo. F ran cia  desea evitar 
toda hegem onía, m ediante un 
acuerdo gen eral que, por el m o­
mento, im pida la gu erra esp a­
ñola, y  refiriéndose a la  cues­
tión de E tiopía, añadió que 
F ran cia  arm onizaría sus debe­
res para con la  Sociedad de N a ­
ciones y sus relaciones c o n  
Italia.

Sin em bargo, en la  sesión 
posterior, tras la interpelación 
de Franklin  Bouillon, referente 
a  la cuestión del M editerráneo, 
dijo que F ran cia, si desea ev i­
tar toda hegem onía, m ediante

La Cionslilución vigen ­
te, dice: “ España es una  
República de traba jado - 
re s“ . IVo nos olvidem os  
de nuestra Constitución. 
Todos estam os o b liga ­
dos a traba jar y en las  
actuales circunstancias, 
a com batir. N o  trabaja, 
pues, en estos m om en­
tos quien no coopera a 
la lucha. N o  lucha quien  
se escuda en labores que  
tienen una finalidad d i­
rectam ente relacionada  
con un lucro personal.

L e c t o r e s  e i t  

e l  f r e n t e

un acuerdo gen eral que, por e l 
momento lo im pide, es solam en­
te por la guerra civil española

Y, finalm ente, hablando de 
los voluntarios a requerim iento 
del diputado D oriot, dijo que 
todo e l voluntariado francés que 
se encuentra en E spaña, será  
repatriado siem pre que todos 
los dem ás p a i s e s  hagan lo 
mismo.

E l m inistro francés cree de 
buena fe, que por esta m edia­
ción termine e l conflicto. Insi­
nuó, adem ás, m irando fijam ente 
a la  Tribuna D iplom ática d é la  
Cám ara, que si otras potencias 
dejan de avivar e l fuego, las 
unas pueden aplazarse rápida­
mente, y  abrirse e l cam ino de 
la  definitiva paz euroj>ea: e l re­
sultado de este debate fué la  
confíanza a l G obierno por 213 
votos contra i.

E stas declaraciones han ca í­
do en terreno abonado ya por 
la  totalidad de la- prensa fran ­
cesa e inglesa y se felicitan al 
unísono del tacto del m inistro 
en estos difíciles momentos.

H ay en la com etida de las 
delegaciones políticas y comi- 
sariados m ilitares, una labor a 
cum plir de una im portancia 
enorm e; tan grande en lo que 
respecta a  la educación del sol­
dado, que ya en otros momen­
tos han tenido otros colegas e l
acierto de escrib ir reiterada- • 
mente. !

Se trata de los lectores de 
prensa y charlistas.
; E l  soldado necesita d istrac­
ción en las horas de tranquili­
dad relativa del p arapeto; e l 
soldado, a  veces, no puede o no 
sabe leer; algunos por aban ­
dono, o bien porque la  prensa 
no lleg a  donde tiene que llegar, 
no tienen esa tranquilidad m o­
ral que da un periódico bien 
orientado, las m ás de las veces, 
o una gacetilla  h ech a con la 
a legría  del deber cum plido en 
e l sentido de una p erfecta  mo­
ral antifascista.

E l  lector de prensa ya  ha 
sido ensayado en algun as uni­
dades de nuestro e jército  po­
pular : en un batallón de gu ar­
dias de asalto, hay e l cam arada 
Torre, que con un perfecto sen­
tido de la  orientación y am pli­
tud que debe darse a l com isario 
político, h a  creado un puesto 
de lector y  de ch arlista  en un
batallón, realizando conjunta­
mente la  labor de infundir una 
nueva m oral y un nuevo con­
cepto de disciplina.
, C laro  que hay grandes in­
convenientes, como son la  exce­
siva ¡movilidad de las com pa­
ñías en estos azarosos momen­
tos de la  g u e r ra ; pero esos in­
convenientes pueden lleg a r a 
desaparecer con buena volun­
tad y  trabajo.

E l « lector-charlista», ha de 
tener a  su cargo  esa labor be­
n éfica y  m agn ífica  de «explo­
rar» a  los nuevos, convencer­
les y g a n a rlo s ; com entar la  
prensa de todos los m atices en 
sus editoriales y  tendencias, pa­

ra que sin coacción algun a, m o­
ral ni m aterial, pueden irse 
orientando las convivencias po­
líticas de los que nunca la  tu­
vieron o están equivocados.

M ucho hay que hacer, y en 
sucesivos artículos, de los que 
éste es iniciación, irem os ofre­
ciendo m odestam ente desde F e ­
d e r a c i ó n , la  pauta y los de­
seos de todos que hasta hoy 
no han sido encauzados debi­
damente.

El teléfono de F E D E R A ­
C IÓ N  es el núm . 51451

L M0MIN1
Actualmente son ya muchas las potencias que, a pesar J 

destacados tratadistas de derecho y  sus perfectas legislaciontj 
las que se han esforzado por dar al mundo una sensación enl 
se refiere a garantías internacionales), vienen infringiendo! 
mismos tratados firmados por ellos, en los que se comprometiaj| 
damentalmente a no violar los pactos de no agresión, que c» 
raban como el pedestal sobre el que podía descansar la íranqi 
del universo.

La post=guerra ha sido el momento durante el cual todas 1 
ciones hicieron alianzas, junto con tratados comerciales, 
mismo tiempo que hacían de éstos un baluarte para la tranqiá 
de sus súbditos, hacían posible las relaciones económicas! 
países.

Estas alianzas se hicieron principalmente en los primerojl 
que siguieron a la guerra, pues eran más que una medida prt| 
una necesidad comercial como consecuencia de los quebrantif 
la guerra les ocasionó, y  una vez que su nivel económico y 1 
podía traspasar el de aquel con quien había pactado prescinda 
compromiso o trataban de introducir clausulas ventajosas 
grar colocarse en condiciones de superioridad sobre los deniá¡

Todo esto no eran otra cosa que maniobras disolventes pai 
tarse de encima obligaciones que habían contraído con ocesj 
la guerra.

Estos pactos de «no agresión» se encuentran hoy total 
desnaturalizados, debido a la impresión que ha causado eoj 
partes la violación de sus acuerdos y  no solamente tienen lai 
de rebelarse contra su propia personalidad, sino que cometeaj 
de ingerencia en los asuntos de otros Estados que manteniai 
ellos la más absoluta independencia.

Por todo esto y  para evitar consecuencias que degena 
menoscabo de nuestra libertad y  soberanía, es necesario pon̂  
tapisa no a la libertad territorial de cada uno, sino a la faculii 
éstas se han conferido para inmiscuirse en donde no les corre 
y de esta forma lograríamos que la delimitación de fronteij 
figurase únicamente en los mapas, sino que fuese observada) 
da en cuenta por todos, alejando la temeridad que represi 
funesta intervención.

\

N U EV A S  PUBL KAf l

J

Arro jo  y  valor el de estos he= 

roicos milicianos, que se lanzan 

al ataque contra los invasores de 

nuestra Patria, dispuestos a de= 

rramar su última gota de sangre 

en beneficio de la causa repu= 

blicana.

H em os recibido el 1 
núm ero de la  Revista 'íC| 
gano del sector norte, 
Juventudes Socialistas 
cadas.

Adm irablem ente presj 
e im pregnado su conte 
un fervoroso espíritu 
cista  — cual correspojiú
J. S. U .— , hemos de' 
a  los com pañeros que 
tada y m oderna orientac 
dado a  dicha revista.

L a  parte gráfica, sobri 
plenam ente lograda; 
c a y  la  literaria, sobre toj| 
guran a «C» una vidaj
llena de prometedores

Su form ato, novedosj 
grado, «C» Hene a M 
puesto de primer ordeij 
las revistas de juvea tao j 

ganización.
L a  deseamos larga 

felicitam os de su aciett̂ l

d  Y E R
Con alborozo, cual niño que encuentra su juguete, ;■ 

chachito contem plaba un periódico: nosotros, con curio=-' 
m ayores, nos ac'ercamos y le preguntam os su interés P*̂', 
lio, y él. Con destellos de a legría  infinita, nos contesta: 
ya  Uegó a lgo  que nos m itigará e l  dolor de perdler 
siem pre. ¿Vieis e s t o ? »  Y , efectivam ente, w.mos unos 
bados que reprieseatan los restos de unos trimotores, 
jaban enorm es cetáceos. — «E stos horrorosos artelaciu 
quitan todas las noches el sueño, deberían caer todos 1̂ 
T en ía razón. Con justificación p ara ello  están despertaiM 
a  nnuerte en estos niños españoles, que siempre iĝ ^̂  j 
y nada malo hicieron.'
' Con e l pensam iento fijo  en aquellos detalles, 
mos a  nuestro sitio de costum bre. .
, R ecordam os nuestra niñez, en la que solían 
yores que la  gu erra del año 1 4 sería  la últim a. ¡ J 
hemos sufrido to d o s! U n a  veintena de años, y 
ayer, cuando se firm ó e l arm isticio se decía que ya •*’ 
m inado la  m atanza de hom bres por hom bres. ^
I Pero esta sangre que estam os vertiendo no se 
la  sim a del olvido, porque nacerán a costa de ella 
que deslum brarán a  la  hum anidad entera entre los ^ 
suelo ibero.

Y  con esto, podem os decir los federales: !V’ •'
republicanos confeccionado cuando vino la  Repúb.ica 
pública Federal, no habría  pasado esto.;

Pero todavía os podem os profetizar que, si no
cosas en m ancom ún y  con generosidad para todos ^  
cistas de corazón, la sangre que se vierte no pasar
dolor m ás que añadir a los muchos que siempre pa' 
querida E spaña

No pod
Silenciar h  
)5 niomer 

»a populai 
lisitado a
Ijta granel 
[nales, air

I I

En los

U i

Pfeparj

Ayuntamiento de Madrid



OBQ<V>OMLM9T¡&OKlttOCOATÍCO f(M»AL

a  pesar 
egislacioni 
sa c ió n  enl 
ringiendfl] 
nprom etiail 
) n ,  quec®  
r l a  íranq®

u a l todas I 
aercia les, i 
1 la  tranqii 
conóm icasj

s  primeroij 
n e d id a  preJ 

quebranlil 
ló m ic o  y J 
) prescindii 
n ta jo sas  p j  
e lo s  demás" 
Iv en te s  par 
) c o n  ocasij

h o y  total 
a u s a d o  eol 
t ien e n  lai 

lie cometeai 
m antenía!

u e  degeneij 
e s a r io  pon̂  
a  l a  faculli 
o le s  corre 
d e  fronten 
observada ) 
ue repres

BLKAdI
bido el 
Revista i 
Dr norte, 
ocialistas

s larga 
su aciet'̂ i

ullura Popular al servido de la causa
podía nuestro periódico 

lilenciar la labor que realiza >en 
s p]ornentos actuales <; Cultu- 

.o popular». P ara  ello  hornos 
[isitacio a los responsables de 
[sta grandiosa organización, los 
[ua¿, amablemente, han con-

les son escrupulosam ente selec­
cionados por , los caauariaidas 
Grossm ann, W illy  y N avarro. 
L a  biblioteca proporciona. tam_ 
bien libros y m aterial de ense­
ñanza prim aria a  las escuelas 
que se crean en el frente. Te-

1  V -H

En los viajes de propaganda el equipo recorre las posiciones 
y parapetos dando charlas a los combatientes...

estado y nos han atendido pro- 
orcionándonos todos cuantos 
tos les hemos solicitado. Fui- 

los recibidos por el cam arada 
uis Escolar, responsable de 
q̂uipos del frente, e l cual ac- 

ua en estos piomentos de res 
onsable de dicha organización 
or ausencia del que lo es en 
ropiedad, Arturo Acebez. 
“"«Cultura p o p u l a r » ,  ¿es 

organización nacida a par- 
't del̂  movimiento subversivo ?

No. Se creó antes de la 
surrección fascista, y como 

onsecuencia del movimiento 
Frente popular. A  partir 

guerra creció su activi- 
0̂ y adquirió una estructura 

que le hizo abarcar in- 
t̂udad de asuntos relacionados 

ÍA cultura.
■ ~¿For quién es regido este 

^ga.nismo ?
■ "■ «Cultura popular» se rige 

un Comité nacional, que 
^0 representación de todos
• j Partidos del F"rente popular 
g  ̂^tiuellos otros que, a pesar

P^t-ienecer a l mismo, nos
• y trabajan en pro de la 

antifascista.
¿Fodrías, a  grandes rasr 
^̂ ^̂ t̂ î rarnos la labor que 

; «Cultura popular» ? 
ü-  ̂ labor es muy extensa, 
[jj ^^^ca infinidad de activi-

a kf. . reparto de prensa 
lera cu arte les.. ., etcó-
a '?^ '̂^bución de bibliotecas 
rías ^^^ '̂pitales, guardei-
" políticas o cul-

icas número de bibliote- 
r neváis instalado?
[aproy.f Î  ̂V a  n distribuidas, 
P ’l bihr ocho
N^^nta nn total de

mil volúmenes, los cua-

nemos, adem ás, la  idea de la  
form ación de ¡una biblioteca- 
central que tendrá apliciación; 
más adelante.

—  ¿ No s  podías indicar los 
medios de que disponéis para 
llevar a cabo la  labor de pro­
paganda ?

— Se cuenta con un camión 
dotado de radio, m icrófono y 
gram ófono que se am plía con 
potentes altavoces. L leva  tam ­
bién este cam ión proyector de 
cine y una m ulticopista. Se han 
hecho viajes por los sectores de 
Toledo, A ran  juez, Som osierra, 
G uadarram a, S igü en za ..., e tcé­
tera. E n  los v ia jes de propa- 
gaarda e l equipo recorre las po­
siciones y parapetos dando char­
las a los com batientes, repar­

ra ello  constituida una sección 
de teatro formadq, por elem en­
tos estudiantiles y que lleva  por 
título -«La b a rra ca » . Y  cóm o 
m uestra de la  actividad de esta 
agrupación, bajo los auspicios 
de «Cultura pop ular», está la 
reciente cam paña realizada en 
el teatro E spañol, con la  obra 
«Venciste, M o n a tk o ff», y a lg u ­
nos entrem eses clásicos.

Tiene a su cargo  también la 
sección de propaganda, e l re­
parto de folletos, ca rte les ..., e t­
cétera, por m edio de su equipo 
de frentes.

Tam bién se en carga  la  sec. 
ción de propaganda del repar­
to a los com batientes, de ra­
dios, gram ófonos y  discos, que 
llegan  a «Cultura popular», 
atendiendo a las peticiones que 
ha lanzado por la  radio.

Tiene, adem ás, organizados 
ya varios rincones de cultura 
en los hospitales, imas otros que 
se seguirán organizando, a  los 
que se llevan  m uebles, bibliote- 

¡ cas, m aterial de enseñanza y 
! cuantos elem entos se creen in­

dispensables en ellos. E n  estos 
rincones se organizan charlas, 
conferencias, lecturas colectivas 
com entadas, c la ses..., etcétera.

—  ¿Tropezáis con muchas di­
ficultades para la  labor que rea­
lizáis en los frentes ?

— Innum erables. Pero e l ar-- 
dor juvenil y e l amor a la  causa 
de los en cargad os de realizar­
la, la  llevan  a  la práctica, a lla ­
nando todos cuantos obstáculos 
se p resen tan ; ti-enen que va­
dear ríos, atravesar sem brados, 
luchar con la n ieve ..., etcétera.

-  ¿ P ercibe a lgu n a subven­
ción del E stad o «C ultura po­
pular» ?

— No.  Solam ente im a vez, y 
por e l M inisterio de Instrucción 
pública, nos fueron concedidas 
unas pesetas. Los pocos in gre­
sos que tiene «Cultura popu­
lar» los recibe de los partidos 
que form an esta organización.

Y , por último, nos dice e l 
com pañero E sco lar que la  vida 
y  la  actividad de «C ultura po­
pular» tiende a intesificarse y 
organizarse m ejor, pues la gu e­
rra actual ha hecho que «C ul­
tura p o p u la r» im provisase la  
m ayoría de sus servicios y los 
elem entos para realizarlo.

Y  com o colofón de esta  in ­
terviú nos atrevem os a hacer 
una pregunta al ministro de 
Instrucción pública, cam arada

r

¿ís
. •SE? •
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.. tienen que vadear ríos...
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VIDA
D C l .

p a k t i d d

tiendo propaganda editada por 
Las entidades m ilitares o del 
Frente popular y entrevistán­
dose con los com isarios polí­
ticos.

Tiene, asimismo, organizada 
la sección de propaganda, y pa-

H e m á n d e z; ¿ N o  habría medio 
de que e l E stado subvenciona­
se a  esta m agna organización ? 
N o dudam os de que por cl m is­
mo se realizarán todas las ges­
tiones p ara que la subvención) 
sea un hecho.

las pausas del combate sean fecundas para los defensores de Madrid en la
jpParación para nuevas luchas, pues tras la calma de estos días vendrán, sin 

encuentros violentísimos, en los que hay que aplastar al fascismo.

CARTAS ABIERTAS
A  Ed.u .a .rd .0  B a í M o l j e r o

D espués de haber leído su ar­
tículo titulado con la  consigna 
«Federales de t o d a  España, 
¡ U N I O S » ,  publicado e,n nues­

tro sem anario F e d e r a c ió n , no 
puedo menos que expresarle a 
usted, con la  sinceridad más 
em ocionada, mi adm iración pa­
ra e l hom bre que, com o usted^ 
supo perseverar len las doctri­
nas del m aestro.

N o soy hom bre acostum bra­
do a  adulaciones personales y 
menos políticas, de las que lue­
go se suele sacar la  m ayor ven­
taja, pero no puedo menos de 
fe lic itarle ; prim ero, por e l ori­
g in al acierto de su artículo y 
segTindo, por la  ga llard ía  — co­
sa habitual en usted—  con que 
ha sabido expresar m anifiesta­
mente en dicho artícu lo  la  ra­
zón de los l o c o s  id e a l is t a s ,  y 
crear con ello  el am biente ne­
cesario sobre la  responsabilidad 
que contraem os los federales 
en estos momentos históricos 
porque atraviesa E sp añ a y pa­
ra la  E sp añ a del p o rven ir; des­
pués de esta- declaración hecha 
por mí hacia usted, sólo m e que­
da una expresión más que co- 
m niiicarle, y  es la  sigu ien te: 
quede bien patentado con. estas 
líneas m i m ayor reconocim ien­
to a l m aestro y mi m ayor ad­
hesión a  su elocución, la  que 
suscribo letra por letra.

Suyo y de la  causa,
A n t o n io  M ir a g a y a

Al Comité de Murcia
L leve esta carta  p ara vos­

otros el abrazo m ás cordial y 
más efusivo a  la  vez, por el m a­
nifiesto que habéis lanzado a l 
pueblo, en e l cu a l colocáis' la 
Idea y e l p r o g r a m a  a la  altura 
que se m erece.

M ucho esperábam os de vos­
otros, federales de M urcia, to­
dos los que os hemos visto la ­
borar por la  causa n u e stra ; yo, 
que pertenezco a l Partido desde 
hace largos años, os recuerdo 
en este m om ento \aiestra pre­
sencia y vuestras intervenciones 
en las asam bleas de los con­
gresos celebrados en M a d rid ; 
l)oco o nada me lle g a  a  sor­
prender en ese m anifiesto la
fina interpretación de las doc­
trinas del m a estro ; pero lo que 
sí me ha causado admi,ración 
enorm e es su nota inm ensam en­
te heroica e inconm ensurable, 
d igna de todo elogio , en estos 
gravísim os momentos que atra­
viesa nuestra E spaña. M e apre­
suro a felicitaros una vez más 
por este hecho. Q uede con es­
tas letras grabado para siempre 
mi más firm e adhesión a ese 
m anifiesto, e l que suscribo en­
teram ente.

Vuestro y de la causa se des­
pide de vosotros con un viva 
a  la  R epública F ederal.

M adrid, 25 de febrero 1937.

C O O P E R A T IV A
E l  Partido R epubhcano D e ­

m ocrático F ed eral ha in au gu ­
rado una C ooperativa de A b a s ­
tos que, acertadam ente d ir ig i­
da por correligionarios coimpe- 
ten.'tes, em pieza a  surtir los 
efectos tan esperados de poder 
rem ediar en lo posible las d e­
ficiencias que este período de 
escasez, com o consecuiencia de 
la  guerra a flige  a la  población 
de M adrid.

E n  e l próxim o núm ero d a re­
mos más detalles de su o rg a n i­
zación, proyectos y m archa, así 
como de las actividades de com ­
pras, orden d e cartillas y dem ás 
porm enores inelacionados c o n  
dicha Cooperativa.

J U V E N T U D  Y  
G R U P O  FE M E N IN O

F e d e r a c ió n  tiene e l deber 
de comunicar a sus lectores que 
se está organizando e l grupo 
femenino de l Partido, que es­
pera rinda en su momento op or­
tuno la eficaz colaboración d e­
bida.

Igualm ente está  en vías de 
form ación la  Juventud R ep u ­
blicana D em ocrática F ederal, 
que irá  celebrando las asam ­
bleas para su constitución y 
form ación com pleta, en la  sede 
del Partido, y cu ya Junta d irec­
tiva será nom brada próxim a­
mente, ¡así como los respectivos 
comités organizadores.

ASAMBLEA GENERAL
E l  d o m in g o ,  14 de  lo s  c o ­

r r ie n te s ,  s e  c e le b r ó  la  a s a m b le a  
g e n e r a l  que. p a r a  l a  e le c c ió n  
d e l C o m it é  E j e c u t i v o  M u n i c i ­
p a l  s e  h a b ía  c o n v o c a d o .  D e s ­
p u é s  d e  le íd a  la  M e m o r i a  y  u n a  
b re v e  a lo c u c ió n  d e l  p r e s id e n te  
A u g u s t o  C a s a l ,  s e  p a s ó  a  l a  o r ­
d e n  d e l  d ía ,  t r a t á n d o se  d e  la s  
c u e s t io n e s  r e la c io n a d a s  c o n  lo s  
d iv e r s o s  p r o b le m a s  p la n t e a d o s  
p o r  la  a sa m b le a .

P o r  im p o s ib i l i d a d  d e  t e rm i­
n a r se ,  d a d a  la  h o r a  a v a n z a d a ,  
s e  a c o r d ó ,  p a r a  e l p r ó x im o  d o ­
m in g o ,  21 p a s a d o ,  la  e le c c ió n  
d e l C o m ité ,  e n  q u e  fu é  e le g id o ,  
t ra s  u n a  e s c r u p u lo s a  y  d e m o ­
c r á t ic a  v o ta c ió n ,  c o m o  c o r r e s ­
p o n d e  a  lo s  p o s t u la d o s  d e l  P a r ­

tido.
L a s  d o s  r e u n io n e s  de  la  a s a m ­

b le a  se  v ie ro n  c o n c u r r id a s  p o r  
la  c a s i  t o t a l id a d  d e  lo s  c o r r e U -  
g io n a r io s ,  c o n  r a r í s im a s  e x c e p ­
c io n e s ,  y  é s ta s  p o r  s e r  c o m p a ­
ñ e ro s  q u e  e n  la  a c t u a l id a d  i n ­
t e g r a n  o f o r m a n  p a r te  d e  s e r v i ­

c io s  o f ic ia le s .
N u e s t r a  s a lu t a c ió n  d e  b ie n ­

v e n id a  a l  n u e v o  C o m it é  E j e c u ­
t ivo  ''M u n ic ip a l ,  a l  q u e  d e s e a ­
m o s  u n a  a c e r t a d a  y  f r u c t íf e ra  

la b o r .

AGRADECIMIENTO
F e d e r a c ió n  a g r a d e c e  a l  c o ­

r r e l ig io n a r io  s e ñ o r  G o n z a lo  la  
a te n c ió n  d e  s u  e n v ío  d e  u n a  c o ­
le c c ió n  d e  e je m p la r e s  d e l  « N u e ­
vo  ré g im e n y> , ó r g a n o  q u e  fué  
d e l P a r t id o  D e m o c r á t i c o  F e d e ­
r a l ,  a  p r in c ip io s  d e  s ig lo ,  p a r a  
su  a r c h iv o  d e  p r e n s a  y  b ib l io ­
teca..

FEDERACION se 
reparte gratis en 
los parapetos, hos­
pitales y casas de 

socorro
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R E D A C C IÓ N  Y  A D M I N I S T R A C I Ó N ;

D I E G O  D E  L E Ó N ,  1 0
S U S C R I P C I Ó N ;  T r im e s t r e ,  1 ,50 P ta s .

S e m e s t r e ,  3 ,00 “
A ñ o , 6 ,00 •*

“El labrador es el que trabaja, el que convierte la J 
rra de valor muerto en valor vivo, e impide que j 
genere de valor vivo en valor muerto; suyo es u 
el afán, y no, sin embargo, suyo todo el proveohol

P I Y  M A K G A U .

j ¡NO PASARAN!

R. esumen de la jornada
Esta semana ha trascurrido 

con bastante tranquilidad en to= 
dos los frentes, destacándose por 

el gran número de soldados que 

se pasan a nuestras filas, debido 

al mal trato que reciben de los 
jefes rebeldes.

En nuestro sector del Centro 

hay que resaltar los varios kiló= 

metros de atrincheramiento recu= 

perados al enemigo, observán= 

dose en todas las trincheras que 

estaban hechas con toda solidez, 

lo que prueba que los generales 

rebeldes ya contaban con la gran 

resistencia que el pueblo de Ma= 

drid les iba a ofrecer.

La  heroica aviación republi= 
cana ha bombardeado la Fábrica 
de Armas de Toledo, la estación 
férrea de Talavera, el aeródromo 
de Arenas de San Pedro, las po= 
siciones enemigas de Grado y  
San Esteban de Pravia, habien= 
do presentado combate a la avia= 
ción enemiga, la cual ha sufrido 
algunos quebrantos con motivo 
del derribo por parte de nuestra 
aviación de varios trimotores re= 
beldes.

Euzkadi y  A ragón  van lim= 
piando las trincheras enemigas, 
lo que da un porcentaje de ga= 
nancia a la labor semanal de 
nuestro ejército popular.

.................  .

■ ■ ■

Z6J r ~ S l

A pesar de sus actividades y de su 
arrogancia, el faccioso ante la poten- 
cia de nuestra artillería, hoy por koy 
en el ensayo de la magbitud, está de­
tenido y retrocede ante un heroico 

Madrid, sufrido y constante

P R I N C I P I O  DEL FIN
P arada n aval 'pudiera lla ­

m arse la que va a celebrarse a 
partir del 6 del próxim o marzo 
en las costas de E sp a ñ a ; a lgo  
así com o un ensayo de valor 
m aterial, pues e l valor m oral 
« se le supone » .
' N ació  e l acuerdo del con-:\
trol, en medio de la  m ayor 
fr ia ld a d ; nosotros decíam os que 
en E u rop a nadie cree nada, na­
da que salga  de la  actual com i­
sión de Londres. Las naciones 
dem ocráticas quieren resucitar 
e l acu erd o; la  U . R . S. S. lo 
rodea de reservas.

D e todos modos las demo­
cracias se juegan  con e l acuer­
do aprobado la  últim a carta  
pacífica  p ara im pedir los pro­
yectos coloniales que con res­
pecto a  E spaña abrigan  Rom a 
y  B erlín .

E l  «voluntariado» se ha aca­
bado por ahora en E sp añ a; lo 
mismo sucederá con e l m ate­
rial de g u e rra ; pero es triste 
que la  E sp añ a dem ocrática ten ­
g a  que aceptar e l injusto acuer­
do de control, por e l que se 
dan ig u a l trato de vig ilan cia  
a las costas rebeldes y le a le s ; 
han hecho nuestros hombres 
políticos, nuestros diploimáti- 
cos, lo im posible por convencer 
a las potencias de esta  in ju s­
ticia, pero la  aceptam os como 
otro «hecho consum ado» más 
y  com o deseo de nuestra volun­
tad de paz definitiva.

D ía  lle g a rá  en que e l esfu er­
zo de nuestro pueblo, sea reco­
nocido, y  nuestra voluntad de 
paz enaltecida, y nuestra con­
ducta pesada en la  balanza sen­
sible de la historia de la  hum a­
n idad y de la  justicia.

H a llegado ya  lo que F e d e ­
r a c ió n  anunciaba hace varias 
sem an as: E l  Com ité de no in­
tervención ha decidido interve­
n ir de una m anera radical y de­
cisiva en los asuntos de E sp a ­
ña, y se ha decidido a  interve­
nir en e l momento preciso, en 
la hora suprem a y  bien lo g ra ­
da de estos últimos días de fe­
brero en que G inebra no pre­
siona ninguna orientación po­
lítica  con reuniones ni conci­
liábulos, y a  que están alejados 
todos los representantes y di­
plom áticos de las naciones in ­
teresadas.

L a  im parcialidad y  la  e fica­
cia han de verse p ro n to ; han

de producir im ediatas y  fru ctí­
feras conveniencias, en todos 
los órdenes, y hasta pudiera 
darse e l caso de que la  «Inter­
vención» del Com ité fuese la  
rápida solución de una paz du­
radera e indivisible.
' Sin em bargo, la  participa­
ción in g lesa  en e l control de 
puertos que e l «Com ité de no 
intervención» h a asignado, es, 
a  juicio de Lord. B rad sley, es­
casa y  poco extensa., ,

Según e l plan aprobado por 
e l Com ité de Londres, a  reser­
va de la  decisión que adoptó el 
Gobierno de la  U . R . S . S. so­
bre la  zona que le fué asign a­
da en e l G olfo  de V izcaya, es 
e l siguiente: In g laterra  y  P or­
tugal, costa norte, o sea desde 
San Sebastián hasta L a  Coru- 
ñ a ; F ran cia  y  R usia, L a  Coru- 
ña - O p o rto ; L isboa - A lm ería, 
F ra n c ia ; A l m e r í a -  V alencia- 
B arcelona, A lem an ia e Ita lia ; 
M arruecos español, F ra n cia ; 
C anarias y  R ío  de O ro, In g la­

terra; M allorca e Ibiza, F ra n ­
cia, y M enorca, Italia.

E n  realidad, In glaterra  hu­
biese podido tener más supre­
m acía en la  v ig ilan cia  costera, 
ya  que su m arina conoce a fo n ­
do como ninguna las costas de 
E spaña, donde las m aniobras 
navales británicas son efectua­
das casi sem estralm ente; pero 
ya  que la  com isión de control 
no ha com enzado sus gestiones 
con hom ogeneidad, sea que las 
conversaciones con e l A lm iran­
tazgo no se han efectuado den­
tro de los lím ites de su conve­
niencia, ello  es que la  flota b ri­
tánica no ju eg a  e l papel pre­
ponderante que copresponde a  
su m arina y  a  su prestigio. H a  
de felicitarse, sin em bargo, E s ­
paña, la  E sp añ a republicana y  
antifascista, y a  que F ran cia  ha­
ce un contrapeso de una fuer­
za de investigación form idable 
con sus 14 acorazados, su bu­
que alm irante «B retágne» y  sus 
16 cruceros ligeros.

LA CO M ISIO N DE ARTE N O S VISITA
Hemos recibido la atenta visi= 

ta de los catedráticos de la Es= 
cuela Superior de Bellas Artes, 
Rafael Laínez=Alcalá, catedráti^ 
co de Historia del Arte, y  de Ra= 
fael Pellicer, de Grabado, intere= 
sados vivamente por su cargo en 
la selección de objetos y  docu= 
mentos históricos, han visto el 
grado de cariño que en los loca= 
les de nuestro periódico tenemos 
por las obras de arte en él ence= 
rradas, así como la variada y  se  ̂
lecta biblioteca.

Hemos recibido calurosos elo= 
gios (aunque la labor es modes= 
ta y  obligada) por el perfecto 
estado de conservación de colec^ 
ciones bibliográficas, mobiliarias 
y  pinturas, que hemos tenido el 
placer de ir reuniendo y  salvan^ 
do de la abandonada gestión de 

personas que no lo han hecho, 

quizás por incompetencia, quizás 

por exceso de trabajo, pero que 
nosotros hemos podido reunir en 

las dependencias de nuestro pe= 
riódico.

Trabajo costó y  no pocas dis= 
cusiones, pero hoy podemos de= 
cir que lo que nos ha sido con= 
fiado se encuentra en perfecto 
estado de conservación y  debida^ 
mente cuidado.

Dichos profesores han tenido 
la atención de felicitarnos, y  des= 
pués de agradecerles su visita 
quedamos obligados en la parte 
que nos atañe de intelectuales a 
su labor en la Junta Nacional del 
Patrimonio Artístico.

Un comunicado de la Agencia Ha vas anuncia el estupor pJ 
cido en Londres del fusilamiento en Abisin ia del gran patriota | 
Dessta, gran guerrero y  gran corazón. Para las fiestas de la core 
ción del R ey de Inglaterra, había pensado el Foreing Office ej 
como digno representante del Negus. E l mundo estupefacto seé 
gunta: ¿Hasta cuándo permitirá la civilización occidental lasaaSI 
dades de las dictaduras fascistas? La Prensa del mundo civiliji 
al unísono, exclama a cada momento la frase eterna de la eterd 
dignación.

¿ Es posible que sean impotentes o permanezcan inactivos y 
gidos de hombros la Sociedad de las Naciones y  las naciones l 
oráticas? Con Ras Dessta muere el último patriota abisinio, el 
mo hombre que aún hacía frente al robo descarado de una n 
entera.

En Francia, Flandrin, ex ministro y  ex economista absorbié 
rante largo rato en la sección de hoy de la Cámara la atención i 
Francia financiera: el discurso trasmitido por radio, muy acadé;

No no:por cierto, fué consecuentemente continuado por sus colegas dd I j 
rios gabinetes Paul Reynaud y  Laureut, Eynac. Blum, sin embjí *  
no pudo debatir más que débilmente las tremendas responsabilidij contra el 1 

de una deflación económica desastrosa para Francia, con un dí^omento I 
en 1936 de diez mil millones de francos.

La Cámara, removida en sus esencias patrióticas e injustani^ ' 
críticas, rechazó casi por unanimidad el proyecto de ley de las nr 
tarifas aduaneras. En realidad, Francia entera empieza a compre' ° los 
el peso del fardo pesadísimo de cinco años de horrorosa tragedia.p|¡ ia falta ( 
ni aún pasados veinte años, ha podido resarcir su economía df^a ¡ustificí 
cuantiosos gastos de aquella guerra trágica.

¡ Y  en realidad éste y no otro es el motivo que hace soportar. .  ̂
tas vejaciones y tantos sacrificios y  tantas y  tantas contemplaciol '̂ scista 
El recuerdo de la espantosa guerra del 1914 hace soportar torf sinia europ 
que se soporta, cuando las cancillerías de los países dictatoi bo de pas 
acumulan hechos y  hechos consumados que hace tiempo hut jjg «qIqL. 
bastado para provocar guerras cruentas. . , '

Otra vez ha conferenciado en Londres con Edén en el Fo:
Office el barón Von Ribbentrop ; la conferencia fué extensa 1  de 
Prensa no ha podido vislumbrar ninguna noticia concreta. el prólogo 

También— cosa rara— ha coincidido el ministro Burghardt ción rotun( 
vo comisario del Estado Libre de Danzig, en visitar antes a®]cracias 
Edén, suponiendo las conjeturas de los informadores que Alen! .  ̂ *
trata de resolver el problema viejo y  escabroso del corredor Aunque 
Báltico. que nos h(

El ministro Burghardt ha salido hoy para París y  EstocolnH¿ocer freni 
que hace más sospechosas sus actividades en lo que concieriK posibilic 
Tratado de Locarno, la cláusula 4 del apartado 16 sobre las ingfti . .  
das germanas en las aguas del Báltico y  de Boering. en ' 1

Pero pasemos a nuestra España y  a la decidida actuacióil ^  suici 
«Com ité de no Intervención». fuera d

Es seguro ya que la frontera franco=española estará controL '̂ olía al er 
su mayor parte por holandeses, y  la de Portugal por franceses í Euronn u 
totalidad. f ^

Desde luego él da como segura la fecha del 6  de marzo p jg.  ̂
inmediata aplicación del control de fronteras y  puertos.

Sin duda, como comenta el «E ven in g  Standar», si los cod*  Y es ta 
son eficaces en el fondo y  en la forma, la guerra de España •  cóndid 
muy poco y la paz no peligrará como ha venido haciendo hasta® Euronn 
Sin embargo, el diputado Roux preguntaba hace días a la Cá«,|g 
francesa si no estaba asombrado el mundo de que hayan sidol|ff  ̂
sos dos largos meses para organizar un control y  éste será en ° obfi 
dad verdadero y  completo, aunque si no hay aún control aéreo Vecuada 
no se ha previsto por abandono y precavida negligencia ), losp̂  Y¡v¡rnQ5 

y  aparatos extranjeros podrán seguir aterrizando en España, l»l Ctiusa d^c 
equivale a una medida ineficaz en la práctica total del acuer ĵ  ̂ r ' 
dicho Comité, que ha de originar serias dificultades sucesivaniC

Y  aquí acabamos el reportaje semanal que FED ERAC I0> '¥  cuai 
ce a sus lectores, deplorando que la escasez de noticias y la poí<* coi 
tidad de acontecimientos nos obligan a ser tan breves. armas

'^nsagra-.

H AB LAN D O  (O N  UN HEROE
E s éste uno de los muchos 

centenares que llenarán las pá­
ginas gloriosas de nuestra H is­
toria: se llam a Fructuoso Suá- 
rez Pincho y es teniente d el 7.2 
B atallón  de M ilicias C onfede­
rales.

Interrogado por nosotros nos 
contestó que había tom ado par­
te en los com bates de T alavera, 
N avalp eral y A ravaca.

E ste com pañero ha conocido 
todos los azares de la  guerra,

figurando en su hoja de servi­
cios e l  haber estado 48 horas 
en una casa del término de Ca-

rabanchel, cuyo piso superior 
era  habitado por los facciosos. 
E ste  valiente m iliciano tuvo la

seréhidad de salir de la “̂ îbles 
casa y  lanzar una ®̂9 uric
mano contra un tanque 
go, consiguiendo inutili^^'jj 
de este modo, escapar 1 
garras, volviendo a  lucĥ  ̂
vez con más tesón por 1̂  f   ̂
dem ocrática.

R ecogiendo una obser'ji¡g_̂  . 
de este gran  combatie^ ■  ̂ ú

puede apreciar, por las 
saciones que tienen a 
las pequeñas distancias 
paran unos parapetos hâ p
que los soldados de ójej
tán totalm ente desmoral*"̂  
perm aneciendo únicam^’̂  
lado por la  estrecha “jr 
a que están sometidos.
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